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VALLE DE ALCUDIA 

U na tradición para el Carnaval 
de Cabezarru bias 

«Había un vez un pueblo, que vivía 
el carnaval como algo nacido de las 
raíces más profundas de la tradición.» 

Este podría ser el comienw de un 
relato que tratara de buscarle algún 
sentido a esta celebración que 
anualmente tiene lugar en 
Cabezarrubias del Puerto. Y es que 
realmente habría que remontarse a unos 
orígenes quizá demasiado lejanos, para 
tratar de explicar algunas de las 
situaciones que se contemplan en tan 
singular y pintoresca fiesta . Y aunque 
sin duda hacerlo sería un trabajo 
interesante, de momento voy a limitarme 
a transcribir lo que vaya sucediendo 

El Carnaval en Cabezarrubias, corcienza 
un viernes de un largo fin de semana 
que acabará en martes. En e te día , 
aunque el ambiente de fie ta no ha 
comenzado aún, ya se nota una ciert~ 
presencia que anuncia el final de la 
espera. 

Es ya de noche, cuando los quintos 
mozos del pueblo que entran en quintas 
este año, irrumpen alegres en el silencio 
embriagando con sus canto la 
tranquilidad respirada por calle y bares, 
al grito de « ... quinto peluso ... ». Llevan 
semanas planeando su fiesta, sí, digo 
bien, su fiesta. Pues ellos son y han sido 
durante años los protagonistas de cuant 
sucede en estas fechas. Y otro año más 
tienen que asombrar a sus convecinos y 
demostrar que on capa ce de divertirse 
divirtiendo. 

Como es ya costumbre, les acompaña 
una garrafa que no e eparará de ell 
ni un solo momento, durante los 
próximos tres días. Una garrafa inundada 
de un líquido visco o, de color 
normalménte rojizo, de fabulosa entrad.a 
y agradable sabor. Una bebidá 
laboriosamente preparada con el ingenio 
de los quintos, un par de litros d 
picar día, tres 'pellizco de alegría y un 
no sé qué será, que enrojece lo rostros y 
alivia las penas. 

Armados de «valor», los quintos se 
disponen a acometer u carnaval, bajo el 
nombre de «la quinta del pollo güay». 
Son tres días a tope, que no olvidarán 
nunca, tres días que terminarán agotados 
el Martes de Resaca. 

El sábado y el domingo los pasarán 
bebiendo y comiendo, cantando y 
bailando, contangiando su alegría y buen 
humor a todos los que en éstos 
contemplan que un día fueron ellos los 
protagonistas. A los que ansían llegar a 
serlo de aquí a unos años y a todos 
aquellos que se dejan embaucar por la 
irresistible garrafa. 
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También darán la nota de color a las 
demás manife taciones del carnaval de 
este año, los grupos de disfraces, las 
murgas, manifestaciones que forman 
parte de un carnaval menos tradicional 
en Cabezarrubias, pero que año a año 
e tán consiguiendo reforzar esta fiesta . 

A las «diecitant ,.' garrafa s hizo lune , 
el gran día por excelencia del carnaval en 
Cabezarrubias. Ho el puebl amanece 
cambiado. Los quint durant la 
madrugada e han utilizado ár le 
colocado por doqui r, y una gran 
pancarta a la entrada del pueblo que 
dice: 
« .. .la quinta del poIl güay o saluda ... » 

E día de sol' brillante. Hu le a resaca 
inundand la calles. Un ilenci 
espe tant domina el aire. Buen día para 
el «( E ABEZ ». Hacia l uatr de 
la tarde tá anun iad el mi nz de 
e ta pint re a celebra i' n. lebraci ' n 
que n un pa ad ya lejan, n 1 tIa en 
que 1 m zos de quinta ataviad s de 
ga la , y a 1 m de engal nadas 
caballería ,de ab zada una allina 
viva c Iada de una cu rda p r la 
pata. 

Hoy, alr ded r de treinta añ 
las gallina e han cambi d p runa 
inta enrrollada en carrete y la 
aball ría s han c mbiado p r b0rri o 

y mulas. Lo qu n ha cambiad e el . ¡ 
atuendo de 10 quinto quien s siguen 
llevand el pañuel b rdad ,el halee . 
negro y el mbr r alicaíd con el puro 
pegado. Por cierto, ¿qué entido puede 
terier el dicho o puro? do 6 rrado ri 
hilo de colores y una flor encima, no 
par ce r ino el oporte que da forma 
el ad rno. Per ería curi s de cubrir 
que no e a í. 

n ya la u tro y 1 s quintos están al 
llegar. Tod e tá preparad ,sól faltan 
eH s, (! , .. ya vi n n ... », dic alguien, 
cuando la lo alto de la call aparecen 

cantando a borrico, engarrafados de tres 
días, los quintos del Pollo GÜay. Pasarán 
por ' debajo de la cuerda cogiendo cinta 
durante una hora y pico, cantando 
canciones roncas, armado con tenedore 
y pinchos, eufórico por los aplau o y 
los (wiva los quintos», que repetida 
veces escucharán. Tendrán que hacer 
malabarismos con las montura para 
sortear el sinfin de má cara que 
participan de la fj tao 

Se cogió la última cinta y a lomos del 
carnaval parten 1 quinto a iniciar un 
recorrido p r sus ca a en donde 
degustarán los obsequio de u familias. 
Recorrido ' te, ba tante ajetread 
esperado y también temid , pu s e 
dificil manteneL el equilibrio en la 
inquietas bestia después de la primera 
copas. e producen alguna caída que 
no p r aparato a pa n de r imple 
anécdota divertida 

Mi ntra lo quinto repo an apena una 
hora, las madres han preparad una 
uculenta c na a ba de pollo, y 

c rdero todo ello expléndidamente 
c cinado y regado c n la alegría que 
todavía queda en la garrafa. In itap 
quinto y padres di frutan de lo 
manjares y reponen fuerza para 
continuar la larga noche que les e pera. 

En otro punto del puebl , en el bail , la 
músi a del grupo local del ita a lo 
presentes con vieja canci ne de 
siempre, mientra e e pera con an iedad 
la aparición de la comitiva de quintos 
y madre, elegantemente atavia o que 
harán acto de presencia de un m mento 
a otro. No cabe un alma en el lo al. 
lnclu o es dificil transitar p r la pu rta 
del lo al momentos antes de que dé 
ornienz el llamado «(baile de las 

madre » 

Un fuert aplaus y un infin d VIva, 
dan la bienvenida a l p reja 6 rmada 
p r m zos y madre la n tas de un 
pa d bl pon n ritm a lo paso ya 
tra~icionale de un baile que año tras 
añ llena de col r la n che carnavalera 

el lunes del escabcz en ab zarrubia 
el Puerto. Noche que p n punto final, 

entre cancione y c ncurs resaca y 
bail a unas fie ta populare que ya son 
tra'dici ' n en e t~ 'pU' blo. 

ueda la pera del añ .que iene, los 
mozos ya e tán haci nd plan , la 
madre han tomado nota y 1 quinto 
de .e te añ,o, «( la quinta del p 110 güay) , 
c n la garrafa vacía y lo p o en la 
garganta cantan la última canción: 

«(Carnavalito se viene 
carnavalito se va, 
y nosotros no iremos 
y no volveremos más. 
Estos carnavalitQS 
son pa nosotros, 
los del año que viene 
serán pa otros.» 
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